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RETOS QUE PLANTEA LA INICIACIÓN 
EN LA ACO

ACO se extiende a través del contagio del propio movi-
miento en los entornos en los que están hacen presentes 
sus militantes. Tradicionalmente la principal base de la 
iniciación de la ACO había sido la incorporación de mili-
tantes procedentes de la JOC. Estas incorporaciones van 
disminuyendo y en cambio, cada vez más, se acercan a la 
ACO personas procedentes de los lugares por donde se 
mueven sus militantes. Esto es un signo de que ACO se ve 
llevada por el Espíritu a salir de sí misma y convertirse en 
lo que es su esencia: un movimiento evangelizador. Cardi-
jn ya decía, "Una fe enciende otra fe". Pues eso, ACO debe 
crecer a través del propio contagio y servir al Reino comu-
nicando a otros lo que ha recibido.

El movimiento se plantea la iniciación no sólo como una 
cuestión de continuidad. El sentido es más profundo, va 
más allá de la cantidad de personas que puedan formar 
parte ahora y en el futuro. El sentido de la iniciación está 
en la dimensión evangelizadora del reto que tenemos 
planteado en nuestra propia Identidad: hacer llegar la 
experiencia de Jesucristo a la Clase Obrera, compartirla, 
comunicarla. Evangelizar no viene de nuestra necesidad, 
sino del derecho de toda persona a conocer a Jesucristo. 
Recibir el anuncio liberador de Jesucristo es un derecho 
inherente al mundo obrero. La ACO es un medio, al ser-
vicio de esa Evangelización, no un fin en sí misma. Cada 
militante del movimiento puede encontrar, a través de la 



2 32 3

Revisión de vida, como concretar ese "llevar a Cristo a la 
Clase Obrera".

En ACO somos cristianos obreros inmersos en la realidad, 
levadura en la masa. Estamos presentes en la realidad co-
tidiana de cada día, en medio de compañeros de trabajo, 
de amigos, familiares, compañeros del movimiento obrero 
organizado, vecinos, personas recién llegadas, en medio de 
la calle, atendiendo a los marginados, junto a los pobres, 
mezclados en el mundo. Nuestra Misión es llevar a Cristo 
fuera de las puertas de la Iglesia, más allá de sus fronteras. 
Ese es el sentido de la iniciación.

La iniciación, pues, nos plantea a los y las militantes de 
ACO varios retos:

Primer reto: concienciarnos de que en la ACO, iniciado-
res somos todos y todas

Todos y todas tenemos delante una realidad a Evange-
lizar, y a partir de ahí la posibilidad de ofrecer la ACO, si 
es posible. Ofrecer ACO es una cuestión sencilla y com-
pleja a la vez. Sencilla debido a que a partir de la amis-
tad, del testimonio y del conocimiento mutuo se puede 
llegar a una invitación, siempre fruto de un proceso. 
Compleja, porque las personas adultas a menudo tene-
mos maneras de hacer muy consolidadas, poco acos-
tumbradas a nuevos retos, a cambios, a interrogantes, 
y la experiencia de Cristo supone nuevos interrogantes, 
cambios y retos. Compleja también porque esta oferta 
es lenta, personalizada, respetuosa, resultado del com-
partir y en el fondo, del cariño, y esto es necesariamen-
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te lento. ACO no se ofrece a diestro y siniestro, como 
si fuera un producto a consumir, más bien se trata de 
invitar a aquellas personas a las que les podría supo-
ner un regalo. Por lo tanto, iniciar ACO, ofrecer ACO en 
la vida adulta, es todo lo contrario del proselitismo o 
el adoctrinamiento.

Segundo reto: significarse como cristianos
Esta es una de las claves de la iniciación en la ACO. Mu-
chos cristianos, también los y las militantes de ACO, ac-
tuamos en la realidad, colaboramos en transformarla 
y extendemos el Reino de Dios. Necesitamos manifes-
tar claramente que quien nos compromete, quien nos 
hace libres, quien nos llama a estar atentos, quien nos 
acompaña en la lucha es Cristo y la experiencia que de 
Él tenemos. Esta es una de las claves a comunicar, la 
explicación de esta experiencia, de lo que nos mueve, 
de Jesucristo que nos hace ser lo que somos, que nos 
impulsa a amar. La iniciación en ACO es algo tan senci-
llo o tan complejo como hacer llegar esta experiencia 
a las personas que nos rodean, con quien existe una 
relación, conocedoras de nuestra fe y compromiso.
Además de la presencia del militante en su entorno, 
también las acciones comunes como ACO (de movi-
miento, de zona, o de dos o tres equipos) pueden con-
vertirse en primeros pasos de iniciación. Estas accio-
nes pueden ser diversas: de tipo transformador del 
entorno, o compartidas con otros movimientos, enti-
dades, o aglutinadoras de gente cercana a la ACO.
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Tercer reto: comunicar este mensaje a la gente más 
sencilla

La vocación de ACO es hacer llegar este mensaje a los 
pobres, a la clase obrera, a los sencillos, a los inmigran-
tes, a los desposeídos, a quienes la crisis está golpean-
do con mayor intensidad, cuarto mundo, etc. Hay mili-
tantes de ACO presentes y junto a estas personas. Pero 
es un hecho que en la ACO casi no están. Necesitamos 
debatir y analizar a fondo las dificultades que nos en-
contramos en esta comunicación, las dificultades ob-
jetivas de estas personas, cómo debe ser la invitación 
si es que se puede hacer, y muchos otros aspectos que 
rebasan las reflexiones de este documento.

Cuarto reto: más allá de las puertas de la Iglesia
En la ACO nos hemos ido acostumbrando a la incorpo-
ración de equipos de jóvenes procedentes de la JOC. 
Quizás esto haya relajado el esfuerzo del conjunto 
del movimiento con respecto a la iniciación en la vida 
adulta. Aunque hay militantes que han extendido y ex-
tienden el movimiento desde la iniciación, la mayoría 
necesitamos un planteamiento de iniciación encamina-
do a ofrecer la ACO en la vida adulta, en las realidades 
en que nos encontramos presentes. En la actualidad las 
personas que se incorporan a ACO (sin contar las que 
vienen de la JOC), la mayoría provienen de un entorno 
más o menos parroquial. Pero como reto, necesitamos 
dar un paso más. Desde la conciencia de la enorme di-
ficultad que supone, deberíamos poder ir también un 
poco más allá, fuera de las puertas de la Iglesia, en los 
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lugares, las acciones y las relaciones en que nos hace-
mos presentes los militantes en la vida diaria.

Quinto reto: la acogida
Cuando un nuevo equipo o una persona se incorpo-
ra a la ACO debe encontrar un ambiente de acogida, 
no sólo un cúmulo de reuniones, actos, revisiones de 
vida, valoraciones... Debe encontrar personas adultas 
creyentes que tienen un proyecto en común y que se 
acompañan entre ellas para realizarlo. Es necesario 
que sientan que el movimiento los aprecia y se pre-
ocupa por ellos y ellas. Es necesario que cada militante 
de la zona se plantee como acoger a estas personas: 
unos responsabilizándose directamente de su acom-
pañamiento, otros dando testimonio de vida militante 
obrera y cristiana como adultos, otros ofreciendo su 
equipo para acoger personas que empiezan en ACO, 
otros simplemente acogiéndolos en los actos y jorna-
das.

Sexto reto: momentos en común
El proceso de iniciación debe tener momentos en 
que el equipo o las personas participen de la vida de 
ACO: espacios de celebración, de formación, de acción, 
lúdicos... No se trata de participar en todo desde un 
principio. El proceso es gradual, según su ritmo, sus 
necesidades, su recorrido, de ahí la importancia del 
acompañamiento cercano por parte de militantes de 
ACO con recorrido en el movimiento.
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Séptimo reto: militantes y equipos dispuestos a acom-
pañar

Actualmente la iniciación en la ACO es un proceso que 
los y las militantes deben acompañar con diferentes 
grados de responsabilidad. Hay varias fuentes de ini-
ciación y cada una requiere un acompañamiento espe-
cífico:

militantes que provienen de la JOC• 
jóvenes en equipo, procedentes de otros movi-• 
mientos de acción católica juvenil
equipos surgidos de la invitación de consiliarios • 
y/o de militantes a personas de su entorno par-
roquial
personas iniciándose en equipos de militantes, • 
fruto de una invitación personal
personas que contactan con ACO a través de la • 
web, del Boletín o de conocidos, a las que hay 
que encontrar equipo.
nuevas zonas territorialmente distantes que han • 
optado por ser ACO

Octavo reto: un poco de organización
Existe una comisión de iniciación en la que sólo hay di-
rectamente representadas en la actualidad 3 zonas de 
la Diócesis de Barcelona. En algunas zonas hay un mi-
litante que hace de enlace o de contacto no presencial 
en la Comisión. Hay zonas grandes, con realidades de 
iniciación, que no tienen responsable de iniciación. El 
reto está en conseguir que haya responsable de inicia-
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ción en todas las zonas grandes y militantes de contac-
to o enlace no presencial en el resto.

Noveno reto: plan de iniciación
Durante bastante tiempo hemos abusado de la inicia-
ción por inmersión: hemos acogido personas que se 
han iniciado o continuado su proceso militante par-
ticipando de la RV en equipo, de algunos momentos 
de zona y de todo el movimiento. No obstante a estas 
personas se les ha explicado poco qué es la ACO. Hace 
falta pues equilibrar estos aspectos en el proceso de 
iniciación y por eso hay que establecer en cada caso 
un plan de iniciación. La Comisión de iniciación ha ela-
borado un plan de iniciación genérico que los militan-
tes responsables de cada realidad deben adaptar a las 
personas o equipo al que acompañan.

Décimo reto: relevo de responsabilidades
El Movimiento es dinámico, o debería serlo. El relevo 
en las responsabilidades de iniciación es esencial, por 
un lado para asegurar su continuidad y por otro para 
ofrecer la posibilidad a otros militantes de poder cre-
cer realizando este servicio. Esto quiere decir buscar 
disponibilidades y complicidades en militantes, tarea 
a veces difícil.

Undécimo reto: sentido de movimiento
La experiencia de ACO empieza por el propio equipo 
de revisión de vida. Pero ACO es más que eso, es mo-
vimiento. El sentido de la iniciación no viene de sen-
tirse equipo, sino de sentirse movimiento de Iglesia 
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y movimiento Obrero. Y a veces, este sentido de per-
tenencia a este proyecto común es difícil de encontrar, 
incluso de descubrirlo. Si nos planteamos la iniciación 
no es desde el equipo, sino desde el sentido de movi-
miento. El reto está en saber transmitir este sentido de 
movimiento por parte de quienes lo han descubierto y 
estar abiertos a descubrirlo a quienes todavía no lo han 
podido captar. Todos juntos, en equipo, en zona, y en 
el conjunto del movimiento, debemos acompañar para 
avanzar juntos en redescubrir y recuperar ese sentido 
de proyecto colectivo.

Aprobado en el Xº Consejo
Veciana, mayo de 2013
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